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C O M P A R A C I O N E S 

e ooida y a c r e d í t a d í d m a 

Como hay bien poco de qne hablar 

hablemos de Julio. O lo quees igual, 

del calor. El paso del bendito San 

Juan al guerrero Santiago, no ha sido 

este dichoso año tan sensible como 

•otros. Junio ha venido otras veces 

bastante más fresco y su hermanito 

julio ha tenido que elevar con brusco 

ademán la temperatura para darse a 

conocer. No ha ocurrido así al pre­

sente. Tras un invierno que por io 

crudo ha dejado recuerdos indelebles 

en todas partesj la primavera se ha 

mostrado 'nay benigna y San Juan 

nos ha recordado que es él el que 

empieza el verano ocasionando el re­

cuerdo no pocos trastornos en la sa­

lud. Bromas dei tiempo. 

Las gentes empiezan a pensar en 

las playas... ¡Ay, cuantos disgustos y 

cuantas satisfacciones proporcionan 

esos picaros pensamientos! 

Hay quien considera cuestión de 

honor el ir de baños. ¿Qué se dirá si 

este verano me quedo en casa? Hay 

qne hacer el sacrificio, el sacrificio 

anual. Hay que sostenerse en el pla­

no en que uno está colocado. El 

nunido es así. 

Y nuestro hombre pensando en 

quc sus chicas luzcan el palmito en el 

casino aguileno o en las pí^iyas maza-

rroneras, y si no tiene chicAs, la mu­

jer- -hay quien arrastrado por la mu­

jer, bajá los mismísimos inilernos y 

convierte en ingTés al propio Satanás 

•—nuestro hombre, digo, siente esca­

lofríos pensando en cómo se las bus­

cará. 

Y meuos mal cuando el cabeza de 

fann'lia, ansioso por buscar el fresco 

marítimo, ya que él es un eterno fres­

co de tierra adentro, no necesítalos 

espolazos üe la señora, en cuyo caso 

se completan y i r a D a j c U i en colabora-

don para lograr el tin; pero si es de 

la madera de los jaiciosos-pasiláni-

mesy le repagiia meterse en lloros 

de caballería, ¡apañado está naesoo 

hombre! La esposa y las niñas le lee­

rán la cartilla, y desde el «Amaüis de 

'Ogula» hasta el Quijote, para obligar-

Jo a la aventura. 

— Ciriacü—dice la esposa en pre­

sencia de las niñas—qu-.; eslainos en 

pleno julio, Iñjo mió. 

—A dos, solo a dos, Eufrasia. El 

mesecito entró ayer.Aúíi no es pleno. 

—Tú si que estás pleno' de nece­

dad. Como siempre. 

—üracias, Eufrasia. 

—¿Qué casa, piensas tomar este 

año? . 

—¿Pero es que nos echan de ésta? 

—A tí si que te eciiaba yo a un po­

zo sin fondo. , 

—No lo jures, Eufrasia. Te creo. 

—Ay, papá: Que sea frente al mar. 

¿Sabes? 

—Si, hija, si. El mar de las Aíores. 

—¿Ves, mamá?—dice compungida 

la nífia. 

—Pero Oye, calzonazos, ¿es que te 

vas a burlar de tu hija? 

—¿Quién? ¿Yo? ¿Burlarme? ¡Qué 

cosas tienes, mujer! 

i —¿Pero dónde iremos este vera­

no? ¿No lo has pensado aún, brjiga-

zas? ¿A Águilas, a Mazarrón, a... 

—¡Águilas! ¡Mazarrón! Bah. A San­

tander, a San Sebastián, a Biarriz... 

— ¡A los infiernos es donde tú de­

bías ir! 

—Aún más dentro de lo que es­

toy? ¿Más dentro? 

—¡Hija de mi alma y qué paciencia 

hay que tener con este hombre! 

—Es verdad. No hay quien me re­

sista, Eufr asin. 

—¿Pues sabes lo que te digo?Que 

hay que ir de baños. Que a la niña 

hay que hacerle un par de trajecitos. 

Que tienes que buscar otra criada 

además de la ̂ Cirila" porque yo sin 

dos, por lo menos, no salgo de casa. 

Y ei 2 0 de Julio, óyelo bien, el 20,hay 

que tocar a marcha. 

— f^ero mujer, ¿con qué cuentas tú 

para todo eso? 

— Cuento contigo. ¿Es al vecino 

al que yo tengo que decir estas cosas? 

- P e r o mnjer haste cargo. Las cir­

cu nstaucias están malas... 

—Más razón aún. 

—Sabes como ando... ; 

— En dos pies, por milagro. Por; 

que tu debieras andar en cuairo. 

—¡Eufrasia! 

—¡¡Ciriaco!!.. 

— Nada, mujer, n.ada. Será... como 

tú quieras. 

Lo dicho. Es delicioso el. verano 

para estos cabezas... de familia. 
aUAN DEL PUííBLO 

CHARLAS AL SOL 

i v a , - v i v a , v i v a ! 

Cada periódico ha escrito su artí­

culo de parabién. Todos elocuentes 

y fervorosísimos. El más original, el 

de «La Nación». Se resume en un 

grito:«¡Viva Dios!» Viva Dios porque 

ha derrotado a los pesimista. Se ve a 

Dios salvando a los aviadores,no por 

salvarlos precisamente, sino por in­

flingir a los pesimistas un descalabro. 

Y se lo figura uno - tan contento por­

qne el vencido le vitorea. De todos 

modos está bien. ¡Viva Dios! •«l̂ a 

Nacipn» se las ha arreglado para que 

coincidamos, por fin en un viva, ¡vive 

Dios! Alégrese cada uno como qtrie-

ra y según su costumbre. Lo esencial 

es que se hayan salvado esos valien­

tes, Aunque Dios haya discernido la 

gloria del salvamento a un buque lu­

terano. 

¡Viva Dios y abajo el pesimismo! 

Al toque de clarín que impuso en ho­

ra triste un minuto de silencio, suce­

da ei son de cien músicas y el repi­

que de mii campíinas que acompañen 

a largas horas de alegría. 

Viva Dios, vivan los aviadores y 

viva también el «Eagle», el «Águila» 

salvadora. Viva la única águila que 

no abate el vuelo para hacer mal. Y 

—para asociar a nuestra alegría a los 

paganos—viva NeptunOj que en esta 

y e . n c o c t r a r á en olía lo iisás e s t u p e n d o eu o a k a d o p a r a o r b a l l e r o s , s e 

ñ o r a a y a i t los a p r e o i o s e o m p l e t s m e a í e e c o n ó m i o o e . 

Avt ícuiog d e p r i m e r a c a l i d a d f a b r i o a d o s exoSus ivament© p a r a e s t a 

o « á 8 a prec ioR üa eonapeíenoia 

z o R R í L L A I . — L O R C A 

ei a r t e 

y el b o x e o 

11 y último 

T a n sólo la postrimera obra del 

malogrado escultor Julio Antonio , 

grac iosamente exhibida por su due­

ño en el Palacio de M u s e o s y Biblio­

t ecas en el P a s e o de R e c o l e t o s , lle­

g ó a interesar; más no así las obras 

Socieiiail i l 3 l Farronarri da i l can la r i l l a a Lorca d d insigne Beniiiure. e x p u e s t a s en 

el estudio antes d e enviarlas al e x ­

tranjero; el « D e c á l o g o » del no m e ­

nos insigne Villegas, las frecuentes 

Expos ic iones de Industrias e spaño­

las y extranjeras y las numerosas E x ­

posiciones particulares de A r t e , en 

sus varias manifestaciones, c o m o 

cristalería, porce lanas .ó leos , c u e r o s . 

! E 3 S » B 3 i ( B B 0 9 H a K B S « b l H i n 

H :biendo acord-.ido es ta Soc iedad al amparo de ias disposiciones v'" 

gentes en la materia, suprimir la guardería de los pasos a nivel en los kiló­

metros 1 3 / 1 0 8 , 3 0 / 2 7 3 y 3 8 / 9 8 1 , que se refieren, respect ivamente , al c a m i ­

no denominado Venta Vieja, al de la Vereda de Pan Duro y al Camino de 

Aícantariila entendido por la Vereda, y en cada uno de los cuales hay e s t a ' Í u , j 
O - , ( H . \ orfebrería, e t c . : mas d e s g r a c i a d a -

blecidas señnles d^l tipo «B» o sea una seni l en forma de aspa con le trero , . . J . A- A-^A^U-IR^•, A! T-:.CM . M . 1 1 . meute , todo c s to resurginiieuto del 

que dicen « A T E N C I O . ^ A L T R E N » cubiertos con pintura blanca brillante-

dos cuales estarán co locados a la derecha y a diez metros del centro de! cru­

ce; además lieva cdd;\ uno otras señales cubiertas con pintura brillante que 

hice « S I L B A R » co locadas sobre el ferrocarril a dosc ientos cincuenta m e t r o s 

a uno y otro lado del paso a nivel, para que el maquinista av i se con la ante?-

lación necesaria la proximidad del tren. 

L o que se hace púbiieo a los e fec tos del apartado O c t a v o de la R . O . de 

e 2 3 de Junio de 1 9 2 8 . 

L o r c a 15 de Jun io de 1 9 2 9 . 

L A A D M I N I S T R A C I Ó N 

ocasión no ha sido implacable. Cura­

dos ya del pesimismo, no volvere­

mos a creer en naufragios definiti­

vos. Aunque duren ocho días largos 

como oclio años, u ocho años largos 1 drés Gómez. 

brier, J o s é Garc ía Mulero , F r a n c i s ­

c o O i c a j a d a , J o s é Mateo.s , D i e g o 

Col lado, Domingo Munuera , A n t o ­

nio Peregr ín , Pedro Méndez y A n ­

eóme un siglo. 

Viva Dios, vivan los aviadores,viva 

el «Águila bienhechora capaz de sal­

var a los hombres que están con el 

agua al cuello. 

H E L I O F I L O 

• (DE«El Sol» A.., iund) 

IH í:Í » t ) ÜT a M E ^ a a B R Mi'i 

Finalizados los e x á m e n e s de junio 

en los distintos centros oficiales de 

nuestra provincia, damos a continua 

ción un resumen de los resultados 

obtenidos en dichos establecimien­

tos por ios alumnos de la « A c a d e ­

mia Para Vico» . 

En ia Escuela Pericial dd Comer­

cio de Murcia han actuado los si­

guientes alumnos; Señor i tas Ade la 

Lcibaig, Antonia Molina, T e r e s a P a ­

ra, Antonia Cerrillo, Tomasa Gi l , 

Rosario Mart ínez , Isabel N a v a r r o , 

María L ó p e z y Rosa Lizarán y los 

señores don Antonio P e ñ a s , P e d r o 

M é n d e z y Andrés G ó m e z . 

En nuestro Instituto local, la se­

ñorila Joaquina C a r m o n a , 

En la E s c u e l a Normal de M a e s ­

tras las señoritas Dolores G u i r a o , 

Luisa L o r e n t e , Ange l e s G a r c í a , A d e ­

lina M é n d e z , Virtudes Cutil las, C e ­

lia De lgado , R o s a Lizarán , Mar ía 

L ó p e z , Isabel N a v a r r o , Rosario M a r ­

tínez, T o m a s a Gil, C o n c h a Lafuen-

te y Emilia Asens io , 

E n la E s c u e l a Normal de Maes­
tros, los señores don Francisco Sou^ 

L o s resultados obtenidos han sidp] 

en resumen los siguientes: I 

Matrículas de honor, 3 ; S o b r e s a - ' 

lientes, 2 8 ; Notables; 5 9 ; A p r o b a ­

dos, 101; Suspensos , 3 . 

El nú ñero de e x á m e n e s verifica­

do ha sido en total . 1 9 4 . 

L o s resultados obtenidos por los 

alumnos de la « A c a d e m i a P a r a Vi­

c o » en los recientes e x á n i e n e s no 

pueden ser más i isongeros y por 

ello íeiicitamos tanto a ellos c o m o a 

sus profesores, y muy espec ia lmente 

al director de dicho centro , nuestro 

querido amigo don Antonio P a r a 

Vico. 

IBIBIMIISAIMIBBAIBBIDITNAIHI 
Estuches de papel, gran lujo y 
novedad, y estuches de papel 
de luto en todos los anchos, 
encontrará usted, en esta im­
prenta, a precios económicos.: 

ANTONIO PÉREZ. - OCULISTA 

Sagasta 3, Águilas. .i 

A r t e , viene a estrel larse y , d e cons i ­

guiente , a malograr todo denuedo , 

por rendir ias masas culto a depor tes 

de ninguna eficacia social . 

El deporte del b o x e o , que tanta 

exaltación provoca hoy día, no h a c e 

mas que iniciar re trocesos hacia el 

salvajismo primitivo. Der ivac iones 

de es te pasat iempo son los j u e g o s 

que vemos en los niños por las cal les 

y a todas horas , last imándose y en 

muchas de las veces con g r a v e s c o n 

s e c u e n c i - i s , que toda persona civili­

zada no puede ni debe tolerar, y s i . 

en cambio , acepta car iñosamente en 

escuelas , institutos, sanatorios , c e n ' 

tros recreat ivos , e t c , locales d o n d e 

se reúnen temporal o diar iamente 

grupos de amigos con objeto de p r a c 

licar ejercicios g imnást icos para el • 

desarrollo físico; pero en ningún m o ­

mento una determinada o especial 

educación orgánica de un ser h u m a ­

no para enfrentarlo a otro igual a S u 

contextura y servir para e spec tácu lo 

bárbaro y humillante. 

Si la magnitud de un ángulo de-

petide utiicameute d e la at)ertura 

comprendida entre los lados y no a 

la longitud de estos ,e l valor del hom­

bre o de la r az a , depende igualinen -

te de su talento y buenas c o s t u m b r e s 

jamás Ue la resistencia muscular , r e ­

s e r v a d a ésta para las bestias d e c a r ­

g a . Y con ser todo ello v e r g o n z o s o , 

aún es más repugnante el e spec tácu­

lo del boxeo , donde dos hombres s e 

aporrean despiadadamente y iiasia 

sangrar horrorosamente , sin que la 

vista de la s a n g r e c o n t e n g a el entu­

s ia smo de los miles de e s p e c t a d o r e s , 

que, antes bien, c o m o las fieras s a l ­

v a j e s , s e enardecen más a la vista 

DOCTOR ANTONIO ROS 
e n l i s t a 

E X - A Y U D A N T E D E L D O C T O R P O Y A L E S I 

E X - M E D I C O A G R E G A D O D E L O S H O S P r T A L e S D E ; 

S A N J O S E Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O J E S Ú S , D E M A D R I D « 
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